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Respetuosa Contestación al Director del 0. de! Niño
Declaraciones formuladas por eí Doctor José A. Praderi, Presí­

dame del Consejo del.Niño,-y publicadas en el diarias scAcción.” de 20 
di- í'3Írrcio; nos obligan conira nuestro gus%o a volver sobre algunos 
aspectos de nuestras crónicas anteriores. — "Hay diarios que sin res­
ponsabilidad o conocimiento hablaron del cobro de multas — dice el 
acápite de la- declaraciones aludidas —  Magníficos planificadores! La 
recaudación en ci período 1949-1950 fue mil Ion aria: nada menos que 
S 9 .643 .86”.

Ignoramos si las lineas transcriptas fueron escritas en serio o en 
broma. Pero de todos modos las tenemos que contestar en ambas for­
mas - - en serio y en broma —  desde que “‘los diarios que sin responsa­
bilidad o conocbniento hablaron de cobro de multas*' fuimos nosotros.

LAS MULTAS

Como primer y supremo homenaje 
;■ los niños del Conseje, a  la  serie­
dad del tema y a la  propia investidu­
ra (.¡el Dr. Praderi, vamos a  renun­
cia r a una aclaración. No discutire­
mos. pues, si la suma de $ 9.543.86 
e* o no una suma mükmaria. Podría 
aducírsenos, y hasta con razón, en 
efecto. que una cifra de mñasres de 
«.-Hisos'es una cifra de millones de milé­
simos, etc., etc.

Lo que.- nos interesa sin embargo 
preguntar es otra cosa: ¿qué entien­
de quien formuló las deetars-eíones (o 
quien las recogió) por “período 1949- 
É;30”? Porque la  verdad es que nos­
otros no comprendemos. ¿Se refiere 
a lo recaudado por concepto de mul- 
• ic 5 durante los dos s Sgs? ¿1949-1950 
debe entenderse como 1S49 xaás 1950?

Parecería en efecto que hubiese un 
propósito casi deliberad© de confun­
dir sobre una materia tan clara co­
mo la que nosotros expusimos.

La segunda aclaración -  refutación 
que-.nos vemos obligados a  estable­
ce .̂ es l a . que signe: nosotros en 
nuestra crónica nos referíamos con­
cretamente a  lo recaudado por una 
ipiilta determinada; la  m ulta por jue­
go". clandestamo. Y  señalábamos que 
en 1950 dicha multa había producido 
en Montevideo apenas $ 44.—.

La cifra distinta que t í  Doctor Pra­
deri proporciona en su reportaje de 
"Acción” Cía mSIonazia cifra de pe­
sos 9.543.86), corresponde a  lo recau­
dado por. toda d ase  de multas. El 
misino lo manifiesta era k  entrevista 
a ‘•Acción-, cuando a  la  pregunta “La 
pequeña sam a recaudada ¿de qué in­
fracciones procede?”, nesponde: “En. 
general de las ccmetidas centra les 
Aits. 98 y  100 (entrada de menores a  
bares, casas de juega, de Sheríinaje, 
etcétera)".

Quiere decir pues qae nuestra ase­
veración está todavía pesr contestar. 
Porque no la  hicimos “s a  responsa­
bilidad. o conocimienáo”. Sin© todo lo 
contrario: con perfecto aanoermiento 
de la- materia. Y  con ahsciuia respon­
sabilidad.

Queramos dar can eSa un índice 
elocuente de la  peca dSSgencia del 
Consejo para asegurar di ñagreso en 
sus arcas de todos aquellos fondos que 
distintas leyes le  destinan. Se trata  
—‘ y  lo sabemos perfectamente — de 
¿tenas pequeñas, que en  ningún mo­
do soluciona» el grave prctáema eco­
nómico del Consejo- Pero nos parece 
absurdo que una. insiátucaén. que pre­
tende disculpar todas sos atroces de­
ficiencias eon el socorrido cuento de 
la salta de fondos, 20 haya c o rn e a  
sado por preocuparse 2!  máximo dé' 
reclamar de quien, esnresperta la  re­
caudación hasta él úliánm centesimo 
de tedas las entradas que ssÉén a  su 
alcance. Es ridículo que 3zs multas 
al juego clandestino cobrabas en. Mon- 
r.evíáeo durante 1950 na Segoen más 
que a S 44.—, que eqrdV2leir apenas 
1Z multas. El <pie esto escribe casi 
diría que él mismo h a  vs ío , con sus 
propios ejes, más de osee veces en. la  
calle ejemplos claros c e  ^sego d a n -  
cestinó durante t í  ano sn  cuestión.

r LOS BAILES

El oteo ejemplo que é & s o s  en 
:: :c5íra crónica ’aníeTSGr- sobre esSa. 
r- ridia en recaudar aqstífes fondos 
> an^sae en cantidad SnÉtaáa, po- 

enriquecer de a%áa modo 
-■ rr.cnos las siempre flacas a r-

* írjj ei e jsa n l»  del

impuesto a  los bailes.
“AI ocuparnos de él — dice el Dr. 

Praderi — me referiré a ciertas a fir­
maciones formuladas la. semana pa­
sada esa algunos periódicos, los que 
seguramente por fa lta  de información 
completa, han incurrido en algunas 
manifestaciones erróneas y  en co­
mentarios también equivocados. So­
bre esta base han dicho que EL 
CONSEJO DEL NIÑO QUE CLAMA 
POR LOS RECURSOS, NO UTILI­
ZA SIQUIERA LOS RUBROS DE 
QUE DISPONE».

El hecho de haber sido nosotros 
quienes eso dijeron (y quienes eso 
mantienen] nos coloca en la  necesi­
dad de contestar. Lo que al respecto 
dijimos hace ya tres semanas (y no 
la  semana pasada) sigue completa­
mente en pie y no ha sido levantado 
por el Dr. Praderi. Veamos:

El impuesto a  los bailes está esta­
blecido por la  ley N? 10.853, de 23 de 
octubre de 1946 y  crea un. impuesto 
de 50 pesos por baile más un 10% dei 
producido bruto de las entradas. 
Abarca determinados tipos de bañe, 
(teatros, dancings, casas de baile, ci­
nes, etc.) LO QUE NOSOTROS DE­
NUNCIABAMOS ERA SIMPLEMEN­
TE QUE DICHO IMPUESTO NO HA­
BIA SEDO JAMAS RECAUDADO! 
Podrá decirse que su producido no ím- 
implícaría en ningún caso cantidades 
fabulosas. Pero por nuestra parte te­
nemos la  convicción (y la prueba) de 
que tampoco dichas cantidades * son 
despreciables. V  que cuando menos 
una punta de miles de pesos podrían 
beneficiar ¡por esa vía a l Consejo.

Lo que el Dr. Praderi flama pues 
“lo inexacto de la  precedente aseve­
ración” es por el contrarío una. ver­
dad de a  puño que n i doscientos 
Presidentes del Consejo del Niño po­
drán mover de su sitio. ESE IMPUES­
TO NO ERA RECAUDADO. Eso y  
no otra cosa era lo que afirmábamos. 
V  por eso decláraos (y mantenemos) 
que el Consejo del Niño, que clama 
por los recursos, no utiliza siquiera 
aquellos de que . dispone (legaimente, 
se entiende).

Prueba de todo esto es la- propia pu­
blicación, aparecida en toda la  pren­
sa znonievídeana días después de 
nuestra denuncia, en  la  que se anun­
ciaba el cobro del impuesto. Más aún: 
carecemos de datos firmes por cuan­
to -desgraciadamente no contamos con 
la  invalorable información que po­
dría proporcionamos el Conseje. No 
sabemos pues lo que se ha recaudado 
en estos últimos días, desde la  apa­
rición de nuestra nota, en Montevi­
deo y  en ios distintos departamentos. 
Pero tenemos en ten d ió  que como 
consecuencia de “lo Inexacto” de nues­
tra  aseveración, fueron recaudados en 
Canelones solamente, algunos miles 
de pesos en estas tres últimas sesna-

No qiáere decir eSo, claro está, que 
no asista raz£a en cierto sentido a  
los argumentos del Dr. Praderi, enan­
co  manifiesta que ei encargado de re ­
caudar ese impuesto no es ei -Conse­
jo, riño Ies Municipios. Y  que son és­
tos los que no han cumplido eoE la  
ley. En todo easo, la  aclaración ni 
nos atañe n i nos importa. Como tam ­
poco importará seguramente a  las n i­
ños encerrados « c  los establecimien­
tos del Consejo.

“Pues bien, —dice t í  Dr. Praderi— 
debe saberse que, no sólo los particu­
lares son reacios a  pagar a los Muni­
cipios. sino que estos mismos en mu­
chos departamentos no cobran el isa- 
pBss*6r y  cu ando lo  T e e s n í*?m. ~r>?” U n e s

se niegan a  entregar su producto al 
Consejo áel Niño. *„ alegando incons- 
tít ucionalidad”.

Sea como sea, y aun a riesgo de 
incurrir en insistencia, repetimos que 
lo único que de aquí se desprende es 
que hay una ley que dispone se des­
tinen al Consejo del Niño determina­
dos recursos. V  que ello no se ha 
cumplido. Y  sólo se ha empezado par­
cialmente a  cumplir a  raíz de nues­
tra  nota ‘ inexacta”. “EN QUIEN LA 
CULPA ESTA” —como diría Beequer 
—, es materia en la que seguramente 
no nos pondremos de acuerdo jamás el 
Dr. Praderi, ios municipios y nosotros. 
Pero ello no debe preocupamos. Pue­
de ser que la tenga, el Consejo, pue­
de ser que la  tengan los municipios. 
En todo caso, no la  tiene MARCHA.

DESTINO DE ESE IMPUESTO

Tampoco convencen mueno los ra ­
zonamientos en que abunda el Dr. 
Praderi a propósito del hipotético des­
tino de ese impuesto. “Corresponde 
que exprese —manifiesta el aludido 
Presidente en el reportaje que publi­
ca “Acción”— que, según impone la  
ley de 23 de octubre de 1946, el desti­
no de lo recaudado por impuesto a 
los bailes, es primordialmente (y en 
la  actualidad totalmente) vertido en 
el Fondo para la  jubilación de amas 
y  cuidadoras”.

No entendemos. En efecto: ¿qué es 
lo que se vierte en la  actualidad to­
talmente? El impuesto no se cobraba 
y  por tanto mal podía vertirse ni 
parcial n i totalmenté.

Por lo  tanto, antes de afirm ar co­
mo afirm a el Dr. Praderi que e l di­
nero de los impuestos a  los bailes “irá  
por mucho tiempo a la  Caja de Jubi­
laciones, como actualmente” (actual­
mente no va  nada, según hemos vis­
to y  probado), sería necesario cobrar 
dicho impuesto en su  totalidad, apli­
cando la  ley como corresponde y  por 
quien corresponda. Recién después, y  
una vez satisfecha la  Caja, podría 
decirse s i e l remanente es chico o  
grande, y  s i t í  50% de dicho rema­
nente representa o no una cifra más 
o menos importante. Por nuestra par­
te nos encantaría poder disponer tíe 
la  misma. Pero de todos moños, hace 
mal el Dr. Praderi en “lamentar que, 
periódicos que tuvieron la  gentileza 
de entrevistarme y  oírme durante lar­
go rato, mientras detallaba la  situa­
ción dél organismo, dando ellos así 
una prueba de su deseo de colaborar 
por la  causa del niño, no me hayan 
pedido datos concretos sobre este ca­
pítulo”. No es necesario pedir datos 
al doctor Praderi sobre leyes publica­
das en el Registro Nacional de Le­
yes y  Decretos. Y  además, hasta él 
presente hemos demostrado estar me­
jo r informados sobre t í  punto nos­
otros que e l Consejo.

MAS CLARIDAD

K e nos impide todo esto, claro es­
tá, lamentar a  nuestra vez, el- giro 
dado al tema por el Dr. Praderi en 
sns declaraciones a  ‘-Acción”. Ni que 
hablar del inmensa respeto que su 
persona nos merece, y  del sincero Se­
seo Se hacer las  cosas bien de que 
está evidentemente animado. Ninguna 
de nuestras crónicas puso en duda 
estos extremos,., y  a  mayor abunda­
miento, creemos de toda justicia - re­
cordar una vez más que las  atrocida­
des del Consejo deI Niño arrancan: 
desde mucho antes de su nombra­
miento eomo Presidente.

Le consta al doctor Praderi, por lo 
demás, y  a  cualquier persona que se 
haya, ocupado alguna vez del tema, el 
espíritu con que hemos encarado el 
problema desde esta página de MAR­
CHA. Las cosas que podrán  decirse 
del Consejo, por poco que xtos gusta­
se un poco la  pendiente escandalosa, 
hubieran sido muy otras de aquellas 
sobre las que llamamos lá  atención. 
En efecto, y  para prueba definitiva, 
quizás alcance hacer notar a l propio 
D r.: Praderi que en el mismo diario 
“Acción” desde el cual nos contesta, 
^ s s h  -~", 'v*5n ce! día siguiente a  la

de sus declaraciones, se informa que 
“UN VIGILANTE BE LA COLONIA 
EDUCACIONAL DE MENORES EN 
SUAREZ, CASTIGO A GOLPES DE 
PUÑO A UN MENOR, ARROJAN­
DOLO AL SUELO Y  DEJANDOLO 
15 MINUTOS SIN CONOCIMIEN­
TO”.

“SE DICE -—agrega “Acción.”-— QUÉ 
EL VIGILANTE INTENTA AHORA 
MOVER INFLUENCLAS” PARA ES­
CAPAR AL CASTIGO.

En la  misma hoja del mismo diario'- 
elegido por el Dr. Praderi para sns; 
declaraciones, otro suelto informa so­
bre la “INTERVENCION DEL LA- 
RRAÑAGA” y  establece que “EL P. 
EJECUTIVO FIRMO LA DESIGNA­
CION DEL Dr. DOMINGO W. SAB- 
LI, EN CALIDAD DE INTERVEN­
TOR DEL ASELO “DAMASO LA- 
ERAÑAGA”.

Cualquiera puede comprobar qne 
evidentemente cuando estas medidas 
se hacen necesarias es porque la cri­
sis del Consejo del Niño está tocando 
fondo. No es tan  Inmotivada una 
campaña como la  que MARCHA ini­
ció cuando paralelamente a ella (y 
sin que pretendamos en modo alguno 
buscar relación de causa a  efecto) ha. 
sido necesario meter la  mano en las 
dependencias para comenzar a  pro­
cesar gente, intervenir institutos, etc. 
No debiera el presidente del Consejo 
entrar a  discutir, ya  en términos de 
franco detallismo, sobre rubros y re­
cursos cuando no ha sido todavía po­
sible levantar cargos tanto más gra­
ves, cuanto lo eran los de . ménoresU 
muertos sin asistencia médica, etcé-V 
tera, eieétera. VV

El propio- doctor Praderi, en la  en- ■ 
¿revista a que tan  gentilmente alude': 
(“tuvieron .la gentileza de entrevistar­
me”, dlce> manifestó a l que esto es-; 
cribe qué existía una verdadera difi-j 
cuitad en reunir a l Consejo del Ni-] 
ño.- Está éste en efecto integrado parí 
importantes funcionarios que cumplen 
tareas de fundamental importancia 
en otras partes. Había- dificultad has-tí 
ta  para fi ja r  horas-de reunión, por-/ 
que los escasos momentos libres con. 
que los consejeros contaban, solían n<d 
coincidir. ~.-0

No creemos atacar n i molestar 
nadie, pues; sí a  esta altura dejamos. 
sentadas dos CGsas que parecen absoe¿: 
lu í ámente ilevanfcables: PRIMERO:’
La Dirección actual del Consejo deE 
Niño no es en  absoluto responsable, 
s í se quiere, áe l desastroso estado a- 
que han llegado las dependencias det 
Consejo. SEGUNDO: Pero tampoco 
será responsable de los progresos que 
puedan realizarse. Porque poco o na­
da h a  hecho para cambiar: radical­
mente e l afligenfce estado de cosas ac­
tual. Porque las  mejoras que pueda 
haber Introducida poco o nada repre—' 
sen tan desde el punto de vista de Ios- 
menores. PGrqge la  situación de éstos; 
en los albergues de campaña le signe 
riendo totalmente desconocida. Porque” 
los directores actuales tienen poco. o~ 
níngún conocimiento directo en éi me­
jo r de los casos, de la  vida del túe^r 
ñor asüaclo en  el Consejo, y  de. Iasr 
condiciones infames en que dichoiane-.' 
ñor se ve obligado 2  pasar todos los 
años de su vida hasta los 21, en cerra­
do y  hambreado dentro de un. asilo o 
albergue, o colocado de sirvienta o .de ; 
peón en una casa de fam ilia prácti­
camente no  controlada, © en una 
gran ja que a  veces zñ siquiera se sa­
be donde esta.

ET actual Ministro de Instrucción 
Publica h a  demostrado una particu­
la r preocupación por la suerte del - 
Censejo. Dentro de. pocos, días cesará - 
probablemente y  sabe Dios amén ven­
drá a  ocupar su sitie. Seria- una lás­
tima, una verdadera. lástima que t í  
Ministro actual no decretara la  ínter- 
vcuciéu. del propio Consejo antes de 
irse. Francamente, no se nos ocurre 
ctes solución. Nadie podría oponerse 
a  que quienes dirigen hoy t í  Consejo 
fuesen nombrados embajadores en t í  
-extranjero. Y  premiados eon discur­
sos, agradecimientos y  lo que se quie­
ra- Pero lo  que tiene que resultar in­
admisible par-a cualquiera, es que si-; 
gán en sus puestos dél Consejo. Naoa : 
prácticamente han sabido hacer a3H


